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Además de un soberbio ejercicio de es-
critura dramática, esta obra es la hagio-
grafía razonable y laica de una mujer 
eminente. Digo razonable porque no re-
sulta una cansina y pomposa relación 

de méritos y virtudes, sino que sitúa a 
la protagonista, con los pies bien en el 
suelo, en la órbita de un tiempo y unas 
circunstancias difíciles, habla de su co-
tidianeidad, sus silencios, sus cicatri-
ces y de su tránsito postrero hacia la ne-
blina mental. Filóloga, bibliotecónoma 
y lexicógrafa, María Moliner (1900-1981), 
autora del imprescindible «Diccionario 
de uso del español», fue alumna de la 
Institución Libre de Enseñanza, se abrió 
paso en los estudios a pesar de las es-
trecheces económicas familiares, dise-
ñó un Plan de Bibliotecas del Estado y 
fue represaliada tras la guerra civil, como 

su marido, el físico nuclear Fernando 
Ramón Ferrando. A base de tesón per-
sonal y solitario, completó ficha a ficha 
su gran obra en los ratos que le dejaban 
libre su trabajo de bibliotecaria y las ta-
reas domésticas. 

Exquisita sensibilidad 
En su primera obra estrenada, Manuel 
Calzada Pérez –arquitecto, escenógra-
fo y ayudante de dirección– trenza to-
dos esos datos con exquisita sensibi-
lidad en un paréntesis entre dos dis-
cursos de la protagonista: el de la 
presentación de su diccionario y uno 
nunca pronunciado, que imagina en 
el momento de su muerte, dirigido a 
los miembros de la Real Academia Es-
pañola, institución que le cerró sus 
puertas. El tronco de la pieza es la vi-
sita de María Moliner al neurólogo que 
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ABC 
Vicky Peña (María Moliner) junto a Lander Iglesias (Fernando, su marido)

José Carlos Plaza 
Firma la transparente 
puesta en escena, a base  
de equilibrios sutiles y 
depurada construcciones 
de atmósferas  

Vicky Peña 
Culmina una de sus mejores 
interpretaciones, cincelada 
al detalle, gesto a gesto

El latido de las palabras

le diagnosticó la arteriosclerosis cere-
bral que fue vaciando la memoria de 
la mujer que con tanto ahínco había 
perseguido el latido esencial de las pa-
labras. Al hilo del tratamiento médi-
co, se enhebran diversos instantes de 
su vida en un desarrollo dramático 
fluido, emocionante y muy inteligen-
te que amalgama la evocación, el pál-
pito cotidiano y la ensoñación. Hay 
momentos de alta tensión escénica, 
como el del retorno a la pesadilla del 
tribunal de depuración, que restalla 
en su mente cuando responde a un 
sencillo cuestionario del doctor. 

José Carlos Plaza firma la transpa-
rente puesta en escena, a base de equi-
librios sutiles y depurada construccio-
nes de atmósferas, de esta hermosa 
pieza, que aúna el canto de amor por 
el lenguaje y el tributo de admiración 
a la dignidad de una mujer discreta 
que quiso ser libre y dejó clara cons-
tancia de ello en su obra.  

Vicky Peña culmina una de sus me-
jores interpretaciones, que ya es de-
cir; su filóloga, cincelada al detalle, 
gesto a gesto, es un ejemplo de firme 
fragilidad, puro oxímoron (una de las 
palabras que salen al retortero en el 
texto). Helio Pedregal encarna con ma-
tizada solvencia al neurólogo: su cara 
cuando la paciente a la que trata de lo 
que define como delirio de dicciona-
rista le entrega el diccionario es im-
pagable. Estupenda también la inter-
pretación muy de carne y hueso rea-
lizada por Lander Iglesias de Fernando 
Ramón en un montaje que es tanto una 
lección teatral como de civismo.

S. GAVIÑA 
MADRID 

Como preludio a las celebraciones del 
bicentenario del nacimiento de Verdi, 
el Teatro Real estrena mañana (estará 
en cartel hasta el 23 de diciembre) «Mac-
beth», la primera de sus óperas inspi-
radas en un texto de Shakespeare, que 
se encargaron de transformar en libre-
to Francesco Maria Piave y Andrea 
Maffei. El montaje es una coproducción  
entre la Ópera de Novosibirsk (donde 
se estrenó en 2008 con un reparto ínte-
gramente ruso) y la Ópera Nacional de 

París (Mortier vuelve a tirar de fondo 
de armario), con el mismo reparto que 
se vio en la capital francesa: Violeta Ur-
mana, como Lady Macbeth, y Dimitri 
Tiliakos, en el papel de Macbeth. 

La producción, «creada para un pú-
blico inteligente», según el director ar-
tístico del Real, Gerard Mortier, llega en 
una relectura realizada por Dmtri Tcher-
niakov, uno de los directores de esce-
na más interesantes del circuito inter-
nacional (se presentó en el Real con 
«Eugene Oneguin» y repetirá esta tem-
porada con «Don Giovanni»). 

La obra es una reflexión sobre el po-

Tcherniakov firma en el Real 
un «Macbeth para inteligentes»
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der, en el que Macbeth, a su regreso del 
campo de batalla, recibe laureles y la 
predicción de un grupo de brujas. Pre-
dicciones que una a una se irán cum-
pliendo y que convertirán a Macbeth, 
obsesionado por el poder, en un asesi-
no. Tcherniakov presenta al protagonis-
ta dominado por unas brujas transfor-
madas en algo más cotidiano. «Los ami-
gos, los vecinos..., un colectivo. Y yo 
siempre tengo miedo de los colectivos. 
El mal sale de ellos», asegura el direc-
tor de escena.  Aquí manipularán y ju-
garán con la voluntad de Macbeth.  

En cuanto a la partitura, Teodor Cu-
rrentzis, el director musical, subraya 
que Verdi vuelve en esta ópera «a las 
formas renancentistas de la composi-
ción, con la incorporación de música 
popular de la época, un folclore ruido-
so al estilo del flamenco. Vuelve a la 
cocina asceta italiana sin aditivos».
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